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MIGRAR, 
UN VIAJE ENTRE LA SOLEDAD 

Y LA ESPERANZA

FRANCHESCA HURTADO QUIÑONES Y ROSAURA CASTILLOS ARIAS.

ESTUDIANTES DE COMUNICACIÓN SOCIAL

MILES DE MIGRANTES VENEZOLANOS HAN 
LLEGADO A CALI EN LOS ÚLTIMOS AÑOS CON 
LA ESPERANZA DE ENCONTRAR UN MEJOR 
FUTURO. COLOMBIANOS QUE VIVÍAN EN 
VENEZUELA TAMBIÉN HAN REGRESADO 
ENFRENTANDO SITUACIONES DIFÍCILES.

///// POR: MARCYIN TATIANA ANGULO RODRÍGUEZ



T uvieron que pasar 40 años, una infide-
lidad por parte de su esposa y una crisis 
económica y política para que Eulicio 
Montaño, de 76 años, dejara su empresa 

y decidiera regresar de Venezuela a Cali, la ciudad 
en la que se radicó desde muy joven después de 
dejar El Charco, Nariño, su tierra natal. 

Y aunque pareciera que volver a la tierra que lo vio 
crecer le daría algo de ventaja a Eulicio frente a los 
miles de venezolanos que han migrado hacia Cali 
en busca de mejores oportunidades, la verdad es 
que su retorno a casa fue mucho más amargo que 
su partida. 

Al volver a Colombia después de tantos años no tuvo 
a dónde llegar, así que su única opción fue dormir 
en la calle. Su primera noche la pasó en la Terminal 
de Transportes de Cali: pasó de tenerlo todo en el 
país vecino a no tener nada en su propia tierra.

De Cali no recordaba mucho, ni direcciones, ni 
lugares, ni personas conocidas. Su única familia 
está en El Charco, pero por falta de dinero no ha 
logrado llegar hasta ellos. 

“Los primeros días fueron muy difíciles, siempre 
me hacía cerca al CAI de La Terminal porque me 
sentía más seguro y siempre tenía un palo para de-
fenderme por si me querían robar mis cosas. Pedía 
comida en restaurantes cercanos y me la pasaba 
caminando sin rumbo. Jamás pensé estar viviendo 
así, en la calle, porque siempre pensé que la calle es 
un lugar solo para los perros, y yo no podía estar en 
esas circunstancias”, mencionó Eulicio, quien hace 
ya dos años regresó a Cali y la mitad de ese tiempo 
vivió en la calle.

Tuvieron que pasar 40 años, una 
infidelidad por parte de su esposa y 
una crisis económica y política para 
que Eulicio Montaño, de 76 años, de-
jara su empresa y decidiera regresar 
de Venezuela a Cali, la ciudad en la 
que se radicó desde muy joven des-
pués de dejar El Charco, Nariño, su 
tierra natal. 
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MIGRAR TAMBIÉN SABE A ESPERANZA 
Pablo Díaz es un joven venezolano que salió de su país 
acompañado de su padre con rumbo al oriente de Cali, 
atravesó diversos desafíos para poder llegar a Colombia 
en busca de una mejor vida para él y su familia, y aunque 
no ha sido fácil, lucha todos los días para poder lograr 
sus objetivos, con la ayuda de sus familiares que ya 
estaban establecidos en la ciudad y la solidaridad de 
los caleños. 

“Primero pudimos reunir un poquito de dinero para 
poder venir hacia acá. Tenía unos familiares acá y pu-
dimos venir. La trayectoria fue más que todo por vía 
terrestre y cuando llegamos a Cúcuta el hombre que 
nos trajo nos estafó, nos dejó tirados a mi papá y a mí. 
Gracias a Dios unas personas nos consiguieron el pasaje 
para podernos venir en bus a Cali”, recordó Pablo. 

El primer lugar donde llegó fue Pizamos, un barrio del 
oriente de Cali, donde lo recibieron algunos amigos 
junto a familiares que ya eran residentes de la ciudad. 
Pasó por varios trabajos hasta que llegó a la pana-
dería ‘Las Delicias’, un lugar reconocido en la zona 
por vender, además de panes y comida colombiana, 
recetas de panadería venezolana. 

“A esta panadería yo llegué a trabajar hace más o 
menos seis meses. Yo vivía por acá cerca. La conocí 
porque yo vendía donas, entonces las compraba aquí 
para revenderlas, fui teniendo confianza con los jefes 
y me dijeron que necesitaban un trabajador que hi-
ciera panes, les recomendé a mi mejor amigo y yo me 
quedé trabajando con ellos vendiendo pan a domi-
cilio”, contó Pablo. 

m i g r a r ,  u n  v i a j e  e n t r e  l a  s o l e d a d  y  l a  e s p e r a n z a·  [ 5 5 ] 



UNA MANO AMIGA

A pesar de las dificultades y de la in-
certidumbre que los invade debido a 
su condición de migrantes, Eulicio y 
Pablo encontraron manos solidarias 
en fundaciones caleñas que les brin-
daron apoyo económico y acompaña-
miento para salir adelante. 

La fundación Samaritanos de la Calle, 
de la Arquidiócesis de Cali, se con-
virtió en el hogar de paso de Eulicio 
y en su refugio. Actualmente es estu-
diante del colegio Santa Librada del 
que se graduó de la primaria y ahora 
está cursando el bachillerato.

Por su parte, Pablo y su mejor amigo, 
durante la pandemia, recibieron 
auxilios económicos por parte de 
una fundación para poder subsistir 
con sus familias mientras no po-
dían salir a trabajar. 

SITUACIÓN ACTUAL

De acuerdo con el ‘Informe sobre 
f lujos migratorios inversos: retos y 
acciones frente a una nueva dinámica 
migratoria’ de Migración Colombia, 
entre enero y febrero del 2025, 233.738 
venezolanos entraron y salieron de 
Colombia. De esos, 51.230 entraron 
al territorio nacional, mientras que 
49.955, salieron; lo que evidencia un 
incremento del 41% frente a las cifras 
del mismo periodo del 2024. 

En cuanto a los colombianos retor-
nados de Venezuela, las cifras más 
recientes, a diciembre del 2023, re-
portaron 980.000, según datos del 
Grupo Interagencial sobre Flujos 
Migratorios Mixtos (GIFMM), un es-
pacio liderado por la Organización 
Internacional para las Migraciones, 
OIM; y la Agencia de la ONU para los 
Refugiados, ACNUR. 
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La situación para esta población mi-
grante y retornada sigue siendo com-
pleja y el acceso a servicios básicos como 
la salud y la educación sigue siendo un 
reto para el Gobierno Nacional y los 
gobiernos locales. Por eso, desde el 
Programa Comunidades Saludables de 
la Agencia de los Estados Unidos para 
el Desarrollo Internacional, USAID, 
se continúa en la implementación de 
un proyecto que busca “mejorar las 
condiciones de la población migrante 
venezolana, colombiana retornada y 
comunidades de acogida en su proceso 
de integración”, buscando mejorar las 
condiciones de vida de esta población. 

Eulicio y Pablo son apenas dos de las 
miles de historias que se tejen a diario 
en la ciudad de la mano de hombres y 
mujeres migrantes que decidieron dejar 
toda su vida atrás y seguir hacia nuevos 
horizontes en busca de un futuro mejor 
para ellos y sus familias. 

venezolanos entraron 
y salieron de Colombia, 
entre enero y febrero 
del 2025.
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